
Con este lema, los comunistas con nuestros amigos, nos disponemos a conmemo­
rar el 67 aniversario de nuestro Partido, fundado el 21 de setiembre de 1920.

Cada aniversario es un momento propicio para analizar lo hecho, lo no hecho y 
lo que hay por hacer. No es un alto en la lucha, sino por el contrario, un momento 
alto de la misma. No es un año más de envejecimiento sino de experiencia, de de­
sarrollo, de crecimiento, de lucha por los cambios.

Al igual que cuando uno festeja su cumpleaños e invita a sus amigos a celebrar­
lo, nosotros invitamos a los hermanos frenteamplistas con y sin partido, a los de­
mócratas, a los progresistas, a los antiimperialistas, en fin, a todos los uruguayos 
honestos.

Este es un año para la mejor historia del pueblo uruguayo —y aun faltan algunos 
jalones fundamentales como la entrega de las firmas y el congreso del FA en di­
ciembre.

¿Recuerdan cómo culminó el año ’86? Una sombra se proyectaba sobre el país: 
la impunidad aprobada el 22/12/86 y la expulsión del ero. senador Germán Araújo. 
El presidente Sanguinetti decía que ahora sí, en el 87, el gobierno podría implemen- 
tar su proyecto “modemizador”. Estaban contentos, pensaban que habían derrota­
do al pueblo y a las fuerzas progresistas por todo un período, que la resignación se­
ría el modus vivendi de los orientales.

Sin embargo, se habían comido algunas lecciones de la historia nacional, hechos 
viejos y hechos nuevos, que al dictador Latorre le hicieron decir “los orientales son 
ingobernables” y que la dictadura militar fascista sufrió en carne propia con la huel­
ga general del ’73, el NO del ’80 , el obeliscazo del ’83 y tantas jomadas memorables.

La obtención del 25% de firmas necesarias —esfuerzo que debemos asegurar con 
algunas decenas de miles de firmas más— es, por sí solo, un triunfo histórico de las 
fuerzas progresistas que alcanzaría para marcar el año ’87 en la gran historia. Pero no 
fue lo único que hemos resuelto positivamente en estos meses: qué decir del Congre­
so Extraordinario del PIT-CNT que selló nuevamente la unidad del movimiento sin­
dical y liquidó los intentos de partidización. O la derrota de los augures de la división 
del FA en torno a la reforma constitucional, hoy aprobada por unanimidad.

¿Y los universitarios, no peleamos? Sí, libramos la batalla más dura desde que 
salimos de la dictadura, decisiva para la suerte de la Universidad, del movimiento es­
tudiantil y del proceso de cambios en el país.

Batlle, Tarigo, Zumarán, Lacalle y otros encabezaron la operación anti-univer- 
sitaria: agraviaron a la institución, a sus autoridades, a los órdenes y a los gremios. 
Lanzaron una verdadera cruzada para influir en las elecciones de setiembre, para que 
la Universidad rectifique sus rumbos y se someta a los dictados gubernamentales.

A pesar de ser egresados, no conocen el verdadero espíritu universitario: pa­
triótico, democrático, pluralista, laico. Por eso fracasaron y lo seguirán haciendo a 
pesar de la asfixia económica y los intentos de recortar la autonomía y el cogobier­
no.



•Por todas estas cosas decimos que el 87 es un gran año, porque nos permite avan­
zar, consolidar la democracia y derrotar la resignación.

Marchamos del brazo con todo nuestro pueblo, con figuras como el Che que 
alumbran el camino, hacia un gobierno popular que haga realidad en nuestra patria 
los más altos ideales de justicia y libertad, de trabajo, salud, vivienda, educación. 
No es una utopía, miremos el mundo y veremos al socialismo triunfando, resplan­
deciendo con sus jóvenes 70 años.

Sobre todas estas cosas hablaremos el 3 de octubre en el Cilindro, en un clima 
de alegría y fraternidad, en el estilo de los uruguayos, de los frenteamplistas, de 
los comunistas.
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